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Nuestros lectores van á recibir una 
amarga sensación, como la hemos su
frido nosotros, al ver la carta que pu
blicamos hoy de un francés residente 
en Mélico, é impresa enTel Mensaj ero 
ds 27 de mayo, diario que se publica 
en Paris; pero por un lado el deseo de 
poner al gobierno al alcance de cier
to secretillo que la policía debe inda
gar, y por otro el de que se conozean 
pobla república las arteríasé indecen
cias Con que los que abrigamos en 
nuestro seno, engañan á sus compatrio
tas y  gobierno, dando infames y falsas 
descripciones de lo ocurrido en nues
tro gabinete, congreso y sociedad pri
vada, á consecuencia del ultimátum de 
Deffaudis, y haciendo retratos, contra
rios absolutamente é los originales de 
nuestros mas eminentes ciudadanos, 
para-que el espíritu público se manten
ga en el punto conveniente, han véh- 
cido la repugnancia que teníamos de 
manchar nuestras columnas con tan 
asquerosas producciones, que solo con
tienen bajas personalidades, calumnias 
y ridiculas superficialidades, armas cier
tamente muy honrosas, y mucho mas 
para que sirvan de base á trascenden
tales revoluciones de un gabinete. Pe
ro si nos Pernos obligados á dar un 
disgusto á nuestros suscritorés, íes Ofre
cemos mitigárselo insertando otras pu
blicaciones del mismo Paris, en que lo 
ménos que se le dice á aquel gabinete, 
es que en la diplomacia introduce es
piones á millares, y que su problema 
es ser débil con el fuerte, y fuerte con 
el débil. Nuestra venganza ha sido 
ya tomada por los mismos escritores 
franceses. \  M*3* * /
¿ Respecto del autor de la carta, que 
lindada no es cosa de mas entidad 
que mozalvetes de ¡a revolución de P a 
ris, acampados en la cálle de Tiburcio, 
le dirémós, sin que entren ja  que por 
burla, que no ló notó la naturaleza con 
el don de Ja profésía; pues ya pasó 

<fe un mes de bloqueo y no ha 
sticbdldo lo que en Bogotá, y la revo- 
hícióhcilla que se esperaba y atizaba 
fiaste con notas diplomáticas en la for
ma, no Ha tenido lugar, y puede ser 
que el juramento de sucumbir antea 
que acceder, no sea una fanfarronada 
semejante á las que ya se nos han di 
cho, sino una rtalüél

( b > Primera publicación. :A
„A las diez de la mañana del 26 de

mayo, llegó al palacio la última volun
tad de la Francia. La víspera había 
habido comida diplomática en ca8adel 
ministro de relaciones estériores, con 
motivo del reconocimiento de la in
dependencia de México fo f España:

rio: para él fueron los obsequios mas
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espresivos y l íc ito s , las zalamerías, 
el beso* de Judas; para é l , las sonrisas
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la prosperidad de las naciones!” Por
que sabia ya que el decreto supremo 
acababa de llegar á sus manos, por tm 
correo estraordinario. - 1 • 1

Todas las oficinas del ministerio, or 
dínariamente sumergidas en el entor
pecimiento, se animaron de pronto-de 
una vida galvánica, y una hdra después 
de su presentación, la última ratio se 
hallaba traducida y copiada: los minis
tros y Consejeros confidentes acudían 
á casa del preáidente, y allí hubo ana 
sesión de las mas curiosas: Bustaman- 
te, ól presidente de la república, sobre 
su sofá, silencioso y aterrado, sucum
bía al peso de los agravios y amenazas 
de la Francia: Cuevas, el ministro de 
negocios estrangeros, e n : pié, leia el 
maninésto con una voz interrumpida; 
su figura pálida, hética, hazañera, cam
biada á cada instante: su alta esta-

■

tura, doblegada como una delicada 
caña: Alemán, el vice-presidente del 
consejo de gobierno, el.móvil secreto 
de los negocios* el mal génio de la re
pública, arrojaba frecuentes gemidos; 
el doble vidrió de sus antiparras ocul
taba la pérfida alegría que brillaba en 
sus ojos; y enmedio de sus suspiros 
comprimidos, removia el odio en el 
fondo del fcorazon, y estimulaba la fi
bra de los que lo rodeaban, con pa
labras de provocación: „E1 honor, la 
dignidad de la gran nación mexicana, 
no permiten dar oidos á un lenguage 
semejante. Entre pueblos que se res
petan, no se obra de esta manera. ¡Qué 
una escuadra armada de cañones con 
la mecha encendida, nos ha de traer 
proposiciones de paz! Es una provo
cación sobre el suelo mexicano.” En-

* '< ¿  • * T

tónces se removió en todas las cabe
zas la fanfarronada mexicana, y hubo 
asalto de gestos, deposiciones dramá
ticas, y embate de4 palabras heroicas.
* »{Q«é quiere esta cuadrilla? {Inti
midarnos? |V¡ve Dios! Nunea ló con-

seguiría •. » • Todas las fuerttM 
nidas del Universo podríanf este 
nardos; pero m etem os miedo? 
mas!” No ceder á pretensiones que 
degradarían á la nación de su elevado 
y resplandeciente rango, oponer el pe
ché y lá espada á una agresión inicua, 
morir mil veces ántes que sufrir se tn- 
vilezcaV Ó que se ultrage solamente el 
honor nacional, esto es lo que debe 
hacerse, y lo que
glorioso. . . .  muramos puf!. ¡Los lau 
releí de las Thermópyias, reverdece
rán Sobre nuestras tumbas! •. *Y Len-
guage mezquino en la boca de los me<* 
ricanos, criaturas que juegan con las 
armas de Achiles. ‘
: „¿Pe*o qué retoólver? • {La natura
leza no ha vaciado al mexicano sobre 
el vjgoroso molde de los hombres de 
nuestra Europa? Guardar un gran 
creto, profundizar una ouestion grave, 
tomar una. resolución ií^port^nte, cal
cular tas consecuencias, todo es 
rior á sus fuerzas. Tiene 
de difundirse estariormantCi batjri 
se los costados- p a n  animarse^de atur

J
6

i

dirse en medio de los gritos tumultuó-
camp

todo vuelo para auyenlar la pesadilla
sos; led son necesarias las campanas &

del miedo. Así pues, el gran negocio 
de estado no pudo permanecer ni un 
solo dia dentro de las paredes del pa
lacio, y en pocas horas fué negocio 
de todo el mundo. Los hombres de 
estado se ahogaban y al obscurecer, 
cuando todas las campanas de la ciu
dad tocaron la oración, se reunieron 
estraordinariamente los diputados y los 
senadores, y hubo sesión pública. Cue
vas mismo leyó al senado el ¿terrible 
Ultimátum. „EI presidente de la re
pública, añadió, no quiere escuchar nin
guna proposición mientras que la es
cuadra francesa no se retire de núes- 
ras costas.” Hubo entonces ún dila
tado eco.—¡Si! i Sí! ¡Que se largúel— 
Por-otra parte, el plenipotenciario de * 
Francia ya no está acreditado, pues 
un ministro retirado ya no es ministro.” 
Los padres proscriptos de la república 
de los Aztecas respiraron á esta esca
patoria.

„La sesión de la cámara de diputa
dos fué mas estrepitosa: él pueblo sitia
ba las puertas, y sus vociferaciones y 
algazara correspondían á los murmu
llos y á los gritos de sus representan
tes. ^'La lectuih del ultimátum fué in
terrumpida á cada instante, y como ya 
se habían jactado los mexicanos de 
que espulsarian de la República á to- -
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dos los frSOCfeSM élites 
cuando tíoo ol arf. 4 

Is Francia el trato
avorecida, y prorrogad- 

esclusivsi para nuestros nación»
. se

cdM'feá mii-adas, como .
ifiXpkrrevocables aeter- 

,.b«botW  
, y on seguida olí 

tromecitnieqto, ai,escuchar la amena- 
sa da ponar el asunto en monos del 
comandanta da nuestras fue rea» nava
les; al terror fue comprimido-basta el 
momento en que el ministro plenipo
tenciario declara que no se trata de

en
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inir en la política interior de la 
lica, ui de desmembrar una parte

de su territorio, sino solamente del he- 
cho bien sflftplé.de nn acreedor que 
ha perdido la paciencia y se decide, 
sin enemistad persona), al secuestro de 
loa bienes de un pagador inesacto.” 
Entóneos la jactancia volvió con la 
idea de lo remoto del peligro, no se 
habló mas que de inmolarse sobre el 
altar de la patria, y como no habrá 
tal, todo el mundo desea correr á las 
armas. (& C.)

Q o m & s r E G A M Q m ,

» .

OtUtHÚlI la causa del señor coronel 
Di Juan Tañes y  sóclos.

PROCESO.—La última diligencia 
del dia 11 fué insertarle el memorial 
de Vicente Muñoz, decretado por el 
señor comandante generala no admi
tiendo la recusación que este reo biso 
de los fiscales y del señor auditor de 
guerra Ds José Ramón de h  Pezu.

El l  j t |p  hicieron los dos estados se
manarios; de los cuales uno se dirigió 
4 dicho Sr. Exmo. y el otro se entre
gó 4 la visita de la suprema córte mar
cial, en cuya espera se estuvo: se pasó 
4 notificarle & dicho Vicente Muñoz el 
espresado decreto de S. E. el coman
dante general, y contostó que se con

finaba con la providencia en cuanto 
4 no admitirse la recusación del señor

Wr—--- —K*. Km -EL——
auditor; pero que no se conformaba

fidicon dicha providencia en cuanto á no 
admitir la recusación de los fiscales, 
hasta que no se le oyesen las causa-

elfo. p

w
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dehí
á doce 
faltaron él

itai
inclusos en ellos Tos que 

i anterior,4 quienes se re
pitieron las ettas respectivas,

El 14 se ratificaron 7 testigos de los

»s que tenia para ello, por otro gafe
que nombrase el espresado Exmo. Sr. 
comandante general: que se sacó testi

iM..
monio de esta diligencia y se remitió 
& S. E. con Ja  nota correapoudiente. 

E) 18 m  ratificaron cuatro testigos, 
so sentó la diligei 

ratificado ensus lu 
ser inconducentes, otros por

su parado-
otros por haber faltado & la cita y 

por ser testigos foráneos, y estar 
- J - se puso otra diligencia

y se sentó Is diligencia de no haberse
lugares, 14: unos por

haber

tadérel día
■ ■ t m  _  f  , m
tificado.cinco por ser.dos de . a l ba f ; e z , p ue.

cusaaos: esiar_uno^en r  rancia y dos 
fuera de ignorándose don
de #*i*ten, á que se agrega, qué etfos 
dos últimos pon inconducentes, atemÜT
da la! preferencia de la causa, y las 
otras constancias respectivas del pro*
ceso; y se insertó un oficio del Exmo, 
Sr. comondante general, avisando ha** 
ber nombrado al teniente coronel Ds 
Francisco Noriega, para que pregunta
se 4 Vicente Muñoz los motivos que 
tenia par*; haber: recusado á loa fia» 
cales.

El 15 fué feriado.
El 10 se pasó á ratificar en la parte 

que aparece como testigo, al acusado 
Feliciano Anaya, y contestó: que por 
abora no se prestaba á> declarar, por 
tener hecho un ocurso á la suprema 
córte marcial, mejorando el recurso de 
apelación que tiene hecho acerca de 
no haber sido admitida por el Exmo. 
Sr. comandante general la recusación 
qqe había hecho de los fiscales: se hi
zo comparecer en seguida al acusado
Hipólito Zayas, y se negó á declarar 
recusando á dichos fiscales, y pidiendo
4 dicho Sr. Exmo. se sirviese nom
brar ante quien espusiese los motivos 
en que fundaba dicha recusación: se 
sacaron testimonios de ambas diligen 
cías, y con sus correspondientes notas 
se dirigieron ó S. E. para la resolución 
conveniente: se pasó al mismo señor

Elvváí
en ella se refieren, deben llenar de 

ira y corage á cuantos vean la conduc
ta que observan los federalistas qUe
hostilizan al infeliz departamento de
Michoacan. Varias partidas capitanea-

yrahchos, é inflamados del mas
puro patriotismo ppr hacer libres á sus 
compatriotas, les roban cuanto tienen, 
y como por posdátalos privan de la 
existencia,convencido*sin duda deque 
fuera de este mundo se goza la verda*
dora libertad, y de que los bienes de

á fufortuna, adquiridos ¿ fuerza de trabajos 
y de honradez, son uq estorbo para ser 
verdaderamente librea. ¿Será el voto 
nacional lo que sostienen estos cam- 
peones?, No puede creerse,aunque na
periódico que Tleva este nombre los 
llama virtuosos, honrados y verdaderos
hijos de la pátria.

No hay duda, con tales patronos la 
causa de los federalistas debe progre
sar, y pronto será México el país de 
las delicias.

Es de vds. &e.—E l Convertido*
k . i

„Los pronunciados siguen con acti
vidad, y los mas desordenados se han 
puesto ya fuera de toda autoridad, y 
con energía fusilan sin aparato ni for
malidad alguna. Por ejemplo, á dis
tancia de diez leguas de esta (en Acui-
chio) y aun mas cerca algunas ocasio

ili

Gneral un oficio, dándole parte de ha-
r ~ ‘faltado á las actuaciones de este 

dia el defensor alférez con grado de 
capitán, D. Vicente Garcilazo de la 
Vega, y se dirigió otro oficio al señor 
vicario de monjas, pidiendo permiso 
para poder pasar á ratificar á las seño
ras religiosas, ninas y criadas del con
vento de S. Bernardo, que han decla
rado en este proceso, sentándose la di 
ligencia de todo esto, y de citarse pa
ra el dia siguiente seis testigos y ha
berse quedado atrás siete que son los 
que acaban de decir pertenecen á di
cho convento, de San Bernardo, y que 
para el miércoles 18 se solicitase á los 
otros que han faltado y no se han po
dido encontrar en los dias próximos 
anteriores, no habiéndose citado tres 
en su lugar, por estar uno ratificado, 
ser otro inconducente é ignorarse la 
existencia del otro. (& C.) >-

nes, se mantiene la gavilla mandada 
por Duran, y López, que consta de 40, 
poco mas ó ménos; y habiendo cogido 
á un soldado de la partida de Gahndo 
cerca de Coapa (7 leguas de esta) en 
el acto lo descuartizaron, y si de esto 
no tengo toda la certeza necesaria, ií 
la tengo en los tres casos siguientes^- 
1/ Un compadre de D. Vicente Gar
cía (que ántes fué de su partido y hoy 
trabaja por el órden) en el acto de ha
llarlo lo mataron.—2.* A un vecino pa
cífico de Acuichio, lo reconvinieron y 
porque no permitía que su hijo fuese 
de su partida, lo lanzearon por tres 
partes, y medio moribundo lo llevaron á 
Ebecuaro, y dijeron al cura que lo con
fesara para fusilarlo; el cura con fir
meza é indignado por aquel hecho, Ies 
reprendió sus crímenes y se les negó á 
confesarlo con aquel fin, diciendo que 
aquel hombre de bien, cargado de fa
milia, á nadie hapia daño, y que no te
nían autoridad ninguna sobre él: que 
aquello era asesinarlo: no obstante, sus 
buenas razones, contestaron que la con
fesión importaba poco, y le esprimie- 
ron algunos balazos que lo quitaron de

Señores editores, ele E l Mosquito.— 
Sírvanse vds. insertar en las colum

nas de su acreditado periódico, la có-
pia adjunta de una cartal que ha veni

al ultimedo de Morelia por eJ último correo. 
Lo« hechos de crueldad y de barbarie

.
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penar. Esto pasó hoy hace ocho dias 
de laiá la oración de la noche. Después un 

tal Valobos que ántes andaba con Ve
U' les, se ha unido con Durán, y hace po- 
¡- eos dias encontró, á un hombre inde-

•z

fenso, le hizo que íq besara pies y ma
nos, lo hincó, lo hizo acostar y le dió
■ B é é í é ' ’

tres cueb.
eternidad!
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tres cuchilladas que lo pusieron en la 
eternidad. Este es el tercer asesinato 
de Valobos.—El 2.° fué de una muger 
que .caminaba con una muchacha, y 
sin casi decirle nada, la pasó de parte 
¿ parte. r El objeto es bien conocido. 
Pe los dos muertos en estos ocho dias, 
quedan del primero ocho hijos, y del 
segundo siete, entre ellos seis mugeres. 
Se dice que el Sr. Remires y Sesma 
se acerca por Huetamo con 250 hom- 

i  bres. Dios quiera que sea cierto; y que 
dejando á un lado todas las considera
ciones (que nos pierden) obre decidi
damente y nos quite de encima estas 
fieras.* p * uHiI!'
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Señores feditores de E l Mosquito.— 
Ya que han tenido vds. la bondad de 
estampar en las columnas de su apre
ciable periódico, los primeros trámites 
que lleva mi negocio, les ruego conti
núen insertando lo siguiente.—Al en
trar en el café del Cazador, donde ten
go costumbre de ir á tomarlo por la 
mañana temprano, se me acercó el es* 
cribano D. Simón Negreiros con un 
ayudante de la plaza, y me leyó la pro
videncia del señor comandante general, 
para que en la calle, en mi casa ó en la 
inspección, se me notifícase de arresto 
en la Prevención del 2.° activo. En el 
acto la obedecí, como ciegamente lo 
hago en todo lo que mis gefcs me or
denan, y solo tuve la demora de llegar 
á mi casa á dejar una cuenta.

Semejante providencia causó en mi 
ánimo una impresión tan fuerte, que 
aun en este momento no puedo espli- 
carla, pues me considero inocente, sin 
que haya nada porque me acuse la con
ciencia. Por otra parte, el decoro do 
mi empleo está ultrajado por habérse
me mandada arrestar en una Preven
ción, lo cual indica que soy criminal. 
No habría pasado >una hora de estar 
confinado en dicho punto, y en conse
cuencia sumergido en tales reflexiones, 
cuando se me presentó el referido es
cribano eu compañía del Sr. Licencia
do Casasola, que hoy funge de asesor 
de la comandancia general, para to
marme declaración sobre si era mió el 
artículo del Mosquito, núm. 31 del to«

presentarme contra él judicialmente.19 
Contesté que los asuntos de usura, la 
mayor parte son hechos por medio de 
instrumentosj>úblico8, y estos no son ni 
pueden ser privados; y los que no han 
sidS^sj, los mismos sacrificados por el 
usurero, publican loa caso», n ? * >; . r ñ

No tengo por ahora en la memoria 
otros cargos, porque como dije, la sor
presa es grande y solo me acuerdo de 
los dos referidos por la gracia que me 
hizo ver el aspecto de circunspección y 
tono con que se condujo el Sr. Casa- 
sola en mi confesión con cargos como 
queriéndome aterrorizar con la espre- 
sion forense y magistral de, enorme cri
men por decir usurero al Sr. D. Matías.
>' En este estado me buscaron dos ami
gos: salí á verlos y me indicaron que 
no me.dejase sorprender, por no poder
se creer que el señor comandante ge
neral me mandase arrestado á una Pre
vención, solamente por idea ó capricho 
de los que parece que tienen empeño 
de poner en ridículo por? todos aspec
tos el régimen político de la república; 
mas si en efecto lo ha mandado, fué sin 
duda por el modo arbitrario con que 
dan cuenta de los asuntos los escríba
nos: acaso se le diría al general que en 
ese punto debía ser mi arresto, supo
niéndome inseguro como paso ¿ mani
festar.

Hallábame hablando con mis referi
dos amigos, cuando advertí que en las 
ideas de delicadeza del Sr. Casasola, 6 
del escribano, cupo la de creer que me 
habla fugado, y para cerciorarse, salió 
á la puerta. Esto hicieron ó los dos ó 
uno; no puedo decir cual de ellos fué 
el de la ocurrencia; pero la acción in
dica la exactitud, sobrevigilancia y pun
tualidad con que se sirve á los señores 
que brillan^jen la sociedad, venga de 
donde viniere su fausto.

Luego que se fueron mis amigos, vol
ví al cuarto y le dije aí Sr. Casasola, 
que me hallaba indispuesto y no podia 
por entonces continuar la confesión con 
cargos: su señoría no quiso acceder á 
que se cortase por ese día, sino que 
continuase hasta concluirila, porque di
jo, que una confesión no podía dejarse 
pendiente, y que ademas, como me

mo corriente, é lo que contesté afirma- apreciatanto, lo hacia solo por mi bien.
tivamente. Siguiéronse otras pregun
tas, párrafo por párrafo del artículo de
nunciado, y en el mismo acto ' se me 
tomó confesión con cargos; pero en 
términos muy minuciosos y preñados 
de capciosidades, valiéndose al mismo 
tiempo el Sr. Casasola de espresiones 
muy retumbantes, exageradas é impro
pias, como por ejemplo el decir: ¿que 
cómo cometí el enorme crimen de de
cir usurero al Sr. D. Matías Pena, 
evando no me consta que ninguna au
toridad lo haya calificado de tali ./Tam
bién fué un cargo el que porqué, publi-

Anadió que yo como militar y por las 
diferentes causas que habría formado, 
débi

caba por la imprenta la vida privada 
del Sr. Peña, pues si es usurero, pude

ia saber que no era posible acceder 
á lo que yo pedia. •; No obstante, con* 
descendió, quedando en aue el lunes 
continuaríamos; mas por la tarde de 
ese dia vino el escribano á saber de mi 
salud y á preguntar si podría declarar.

No puedo significarles á vds., seño
res editores, la impresión que me hace 
un escribano cuando se ejercita en al
guna obra de misericordia, como la de 
visitar á los presos y enfermos, ó en 
cooperar á la breve terminación de una 
causa, para no prolongar sus padeci
mientos y contribuir á la pronta y  cum

plida justicia, como lo ha hecho con
migo el Sr. Negreiros, no ménos que 
el Sr. Casasola manifestando con esto 
muy claramente, que el asunto es de 
importancia y qae según los solícitas y 
ejecutivos que andan eL asesor y su es
cribano, valdrá mucho. Hasta aquí he 

] referido lo acaecida el cha 18 del cor
riente. ii Voy ahora 6 dar idea del va
lor de mi sorpresa en este aconteci
miento. „ - írnia *>h

¿Cuál serla esta, pues teniendo recu
sado al Lie. Casasola en otro negocio 
tqmbien de ü . Matías Peña, y que de
berá influir en este juicio que me ha 
echado encima el juez letrado Sr. Zo- 
zaya, declaré ante dicho Sr. Casasola 
sin acordarme de la recusación. Esto 
es suficiente para anular lo aétuado en

Jne hay tantos defectos, que ellos por 
prueban iüfictentemente hr parcia

lidad.
Pero no pudiendo continuar por aho

ra este articulo que debería ser m asés
tenlo, suplico á| i vds., señores editores, 
se encarguen de los dos cargos que he 
referido y con los aue comenzó la con
fesión que me tomó el Sr, Casasola, la 
cual está interrumpida por recusación 
que hize de este señor. Me parecen 
muy ridículos dichos cargos é indignos 
eje hacerse por un letrado que dirige la 
primera comandancia militar de la re-

|>ública, y por tal motivo considero que 
a censura de vds. será mas á propósito 

que la mía.
Soy como siempre de vds. afectísi

mo.—P . T,

En efecto, dichos cargos no los ha
ría un cóbachuelisia: mucho ménos po
drían esperarse de un letrado, que se 
ha echado sobre su saber y reputación 
la onerosa carga de la primera coman
dancia militar de la república, como ha 
dicho el articulista, cuyos deseos obse- 
quiárémos con algunas observaciones 
en el número siguiente, no obstante 
nuestra limitada capacidad. Alus en
tre tanto, con la mas sincera fe y  pure
za de intenciones exortainos á una fra
ternal reconciliación á los Sres. Peña 
y Torrens, echando punto á sus contro
versias; porque al fin, ni el juez califica- 

| dor, ni eL asesor de la comandancia geflr 
neral ni ninguno otro los ha de reponer 
de los quebrantos y disgustos que cada 
uno de los contendientes haya de re
sentida (Tenemos la desgracia de que 
por falta de códigos, sueldos fyc , ni 
aun prudencia hay en los jueces*—EE.

Señores editores de E l Mosquito.— 
Agradecerémos á vds. se sirvan inser
tar en su recomendable periódico la 
adjunta pieza que les remitimos, por lo 
interesante y grave que es su cónteni- 
do, para que juzguen sobre él del mo
do que gusten.

Somos de vds. sus servidores.—¿os 
ofendidos.



Exroo. S r .~ &  contante que en el j 
5 enero de este « « í  IB entrega- 

„ el oficio por el »enor coronel i>. 
lio C. Mí., do# mil y Untos pesos 

alcance (1), según lo aqo**< 
ta que tuvieron los acre- 

ho Sr. Oí M* «obre el pa- 
:réditos, (3) ¿cuyos ralea ae 

_______ jn réligiosamente en el ofi
cio; hasta que desgraciadamente en el 
mes de abril se me presentó un ami*

S (3) significándome estar en un gran- 
compromiso de bonór, (4)!y que 

pédrit sacarlo de él, franqueándole al
guna cose que pudiera empenár, Alo 
más por al término de un mes: cerdio- 
radodel compromiso, = y no podiendo 
resistir á loa esclamaciones que me hi- 
so, ture la debilidad (5) d© prestarle ios 
referidos rales que tenia en mi poden, 
%^!e~pfotetta solemne~de que los ha
bía de devolver sin cumplirse el mes;
■ i ' * ___  a-'biiiibif? |_____ l__

f 1] Ese tantos que agrega W estti- 
baño á los dos mtl pesos, es una frac* 
cioncilla tán despreciable como la can- 
tidad de 000 y mas pesos, que con los 
dos mil que confiesei, se depositaron en 
el oficio de gobierno . fI /Qué ver gomo* 
sa inexactitud/

[2] N ofué ciertamente por acuer
do de los acreedores cuya junta no

S'omovieront porque la consideraron 
necesaria, sino por arbitraria dispo

sición del señor auditor A  José Ra
món de la Peta, quien es responsable 
ante Dios y  el concurso de la pér
dida de ese dinero que nos ha ocasio
nado. Todas las personas del concur
so ménos una, se convinieron en reci
bir los vales de mano del señor coro
nel M .i pero él integro é inmaculado

n la opinión de Un 
, emitida en este pe- 

Jiinin último] 
mandó definitivamente que para la fo r
malidad debida, y poder hacer la gra
duación y reparto, pusiese el Sr. M. 
los vales en el oficio, pasando después 
si sindico á recogerlos.

[3] Si hubiera dicho un amigo y 
compañero de oficio y compl ficidad, ha
bría espresádose con claridad y exac
titud, para que todos entendiesen que 
habla del escribano Negreiros, que es 
quien los empeñó.

[4] iQué mayor compromiso, se
ñores escribanos, puede contraque un 
offeto público y de gobierno, que el de 
¡a pureza, fidelidad y honradez para 
resistir al robo ó estafa, y marchar 
en los negocios públicos y privados, 
conservando el secreto en todos co
mo lo demanda la religiosidad de su 
ministerio? \ hv no

Tft] - La desvergüenza de háber fa l
tado á la ffc pública, A la particular 
del concursa y  ú la confianza que el 
supremo gobierno y la nación tienen 
deportada en los dependientes del ra
mo judicial, aunque la segunda, hay

(6) pero faltando 6 «o palabra, (7) y 
«n embargo de laa repetida» V multi
plicada» reconvenciones qtte íe he he
cho, no ha verificado la devolución, y 
es la rezón porqOO «e ha demorado la 
entrega últimamente ‘mandada. «Esta 
manifestación la hago para acreditar, 
que no ha consistido en mala versación 
que yo haya hecho de ellos, (8) sino so
lo por una indiscreción é< imprudencia 
de que estoy bastante arrepentido, (9) 
y es cuanto tengo qne informar á'V. Ei 
cumpliendo con lo prevenido en decre
to de 1.* de| corriente,)” México, 6 de 
agosto de 1838.— Manuel Carrillo.— 
México, agosto 11 de 1838.—Hágase 
sabhr el antécédecente informe á  D* 
¡Ji-M.,' y con«to que dijere, dése cuenta 
entregándole el espediente si lo pidiere. 
Lo decretó el señor auditor y firmó.— 
Doy fé.—Hernández." r up

i! 91*
í ;T? o b

* sn.i- n - , p.nl i  lou rr> n
México, 24 de agosto de  1838.

r¡*: »\«f? It ft¿«t ftil . . I i .i-i- U  - —1 »-f ' • * * S1

Hemos sabido que ha sido suspenso 
del mando, el señor coronel del batallón 
Jiménez, D. Mariano Salas. Ignoramos 
la causa y la suponemos de importan
cia, puesto que el buen nombre que ha 
adquirido este gefe no ha bastado para 
libertarlo de una providencia tan estre
ñía, y qué con mucha prudencia y jus
ticia debe dictarse para no ofender á su 
elevada clase. Pero así será, y lo sen
timos, porque tenemos conocimiento 
de su adhesión y lealtad al gobierno, de 
su enemistad y eposicion á toda clase 
de asonadas, de sus constantes servi
cios por el órden, y de los recomenda
bles que verificó últimameete en Tejas.

_  . * .•» .‘ .i   i - - - ■ - -  -„ ,,h —  ■■ ■ rl * .TO P t  7 ■ : -
■ ■ —  ■ ■  ■ I , —  - - - - - -  - - - -

veces, está forzada á tolerar ciertos 
jueces y escribanos, por, ser la repú
blica mista de algo de liberalismo y 
mucho de arbitrariedad y despotismo.

[0] Luego estaba seguro de que el 
fiV. Peta no despacharía t i  negocio en 
ese tiempo y ; , . .  ¿cómo discurrirémos 
en esto, señores escribanos?

[7] No eslraño que falte á su pa
labra, quien ha faltado á la F ”
á la N * -----
respe
se ha ofeudido la sana moral.

[8] En efecto ha sido una niñería 
entre dos escribanós. Con iodo, la fe í
sima nota que se han echado encima, 
será indeleble y con ella se distinguirán 
hasta su muerte, indicando siempre la 
rerponsabifidad que gravita sobre ellos; 
yf,no faltará quienes en sus negocios 
judiciales los recusen con toda justicia.

[9] Mejor seria que hubiese cum
plido como hombre 3e bien, guardando1 
su arrepéntimiertto de todo lo que ten
ga en su conciencia para los pies del 
4coitfesor.Mwm *«**«*»» vmbm

quien ha faltado Ufórfé pública, 
á la confianza ae un concurso y  á los 
respetos del gobierno en todo lo cual

Las recoitíecdables poblaciones, 
Tejupilco y Valle de Temascaltep 
han subido por sí amarse y defender 
contra los pronunciados, que se nfZ 
metían invadirlas y éáéar dp sus veci 
nos un considerable botín. Tal debiim 
practicar otras deF deparfoñiento de 
Michoacan, que se encuentran infesta 
dás por tales bandoleros, y aun por Sf
tátttbíen las haciendas asociadas, si 86
quiere, de los pueblos de indígenas. pc 

Jes foliará un Jaime y un Sarcia que* 
como en Teju pilco y Temasqaltepee 
han manifestado tanto valor y patrio, 
tiémo para oponerse A aquéllas inia 
siones. Tributamos á estos señores log 
debidos elogios, h) mismo que al señor 
prefecto, coronel D. Pedro Mayor del 
Valle, que infatigable por la conserva- 
cion del órden, no ha perdonado ningún 
medio para conseguirlo. ‘ Con una au
toridad semejante* y con unos colabo
radores como aquellos, esas gavillas de 
malhechores debían estar ya aniquila- 
das. La tropa que marchó de aquí no 
los ha visto, porque ya estaban repeli
dos po? lós valientes axiliares.• ;» #.< <’/ “l w* H ■ , 4 tu . . i* * i
** Antes de ver la carta que hoy inser
tamos sobre los acontecimientos del de- 
partarriento de Valjadoüd, ya sabíamos 
por otros conductos, muy seguros, las 
atrocidades que están cometiendo los 
bandidos en aquellos desamparados 
pueblos, cuyas catástrofes horrorosas, 
no dudamos que algún día moverán el 
ánimo 'del gobierno para substraerlos 
de uñas calamidades que solo se repelen 
con la fuerza, y esta solo el gobierno 
puede ministrarla; y si asi no lo hicie
re, ¿qué puede auedar de ellos sino ce
nizas de su desolación? Y entre tanto 
que esto suceda, ¿con qué derecho, con. 
qué conciencia se les exigirán las con
tribuciones que van á imponerse en la 
república? Es cierto que el gobierno 
tiene derecho para pedir á sus súbdi
tos una parte de su fortuna cuando la 
hubiese menester en sus conflictos; pe
ro también estos súbditos tienen el de 
exigirle al gobierno su protección y 
desvelos para la seguridad de sus per
sonas é intereses; y si esto no fuera asi, 
el pacto de la nación con su gobierno 
sería irracional y ningún pais entraría 
por él.

sss
AVISO,

ARIA TerezaZamora, examinada 
en el arte dé partos, se ofrece á 

la disposición de las señoras que traten 
de oouparla en esta profesión, como al 
mismo tiempo para sangrar, poner san
guijuelas, cáusticos y todas las demas cu
raciones en que no sea necesario las ha
ga un profesor de medicina y cirugía, en 
el callejón del Espíritu Santo entre el 
núm. 5 y d letra A*.
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